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    Batalla naval de Artemisio. Enumeración de los efectivos griegos. La cuestión del generalato


  Los griegos 1 que integraban la flota [ 1 ] eran los siguientes 2 : ante todo, los atenienses, que aportaban ciento veintisiete naves 3 (pese a su inexperiencia marinera, los plateos 4 , haciendo gala de su valor y de su entusiasmo, figuraban entre las dotaciones de los navíos atenienses). Los corintios, por su parte, aportaban cuarenta naves, y los megareos, veinte  [2] Los calcideos también equipaban veinte (quienes les facilitaban las naves eran los atenienses 5 ); los eginetas, dieciocho; los sicionios, doce; los lacedemonios, diez; los epidaurios, ocho; los eretrieos, siete; los trecenios, cinco; los estireos, dos; y los de Ceos, dos trirremes y dos penteconteros. Además, los locros opuntios acudieron en su ayuda con siete penteconteros 6 .


   Estas eran, en definitiva, las fuerzas presentes en Artemisio 7 [ 2 ] (ya he indicado la cantidad de naves que aportaba  cada Estado 8 ), siendo el número de los navíos allí reunidos, sin contar los penteconteros, doscientos setenta y [2] uno 9 . Por otra parte, fueron los espartiatas 10 quienes proporcionaron el general que poseía la autoridad suprema (se trataba de Euribíades 11 , hijo de Euriclides), pues los aliados habían manifestado que, si los laconios 12 no ejercían el mando, no obedecerían las órdenes de los atenienses,  sino que renunciarían a la expedición que iba a organizarse.


  Resulta que, en un principio 13 , antes incluso de enviar [ 3 ] emisarios a Sicilia para conseguir apoyo militar 14 , se había hablado 15 de que convendría confiar la dirección de la flota a los atenienses. Pero, ante la disconformidad de los aliados, los atenienses transigieron, porque su principal deseo era que Grecia se salvase 16 y porque comprendían —siendo su apreciación correcta— que, si se producía un altercado a propósito del mando, la Hélade sucumbiría, pues una disensión intestina es peor que una guerra que responda a un común objetivo, de la misma manera que la guerra es peor que la paz 17 .


  Pues bien, en ese firme convencimiento, transigieron [2] sin oponerse, al menos 18 —como luego demostraron—  mientras necesitaron imperiosamente a los aliados; de hecho, después de rechazar al Persa —cuando, a partir de entonces, pasaron a luchar por el control de sus dominios 19 —, privaron a los lacedemonios de la hegemonía so pretexto de los excesos de Pausanias 20 . Pero eso ocurrió posteriormente.


   Intervención de Temístocles para evitar la retirada de la flota griega


  Entretanto, en aquellos momentos, [ 4 ] cuando los efectivos griegos que, a la sazón 21 , habían acudido hasta Artemisio vieron que, en Áfetas 22 , habían atracado numerosas naves, y que todo estaba lleno de soldados, se aterrorizaron (dado que la situación de los bárbaros 23 se les antojaba bien distinta de lo que  esperaban 24 ) y proyectaron huir del Artemisio rumbo a [2] Grecia Central 25 . Entonces los eubeos, al tener conocimiento de lo que proyectaban, rogaron a Euribíades que aguardase cierto tiempo, hasta que ellos pudiesen evacuar a sus hijos y a sus familiares. Pero, en vista de que no lograban persuadirlo, recurrieron a Temístocles, el general de los atenienses, y, mediante el pago de treinta talentos 26 ,  lo convencieron 27 para que permaneciesen donde estaban y libraran la batalla naval al norte de Eubea 28 .


  Por su parte, Temístocles consiguió retener a los griegos [ 5 ] de la siguiente manera: de la citada suma entregó a Euribíades cinco talentos 29 , como si, en realidad, se los diese de su propio peculio.


  Una vez que Euribíades quedó convencido por su gesto, como quiera que Adimanto (hijo de Ocito), el general corintio, era el único estratego 30 que se resistía, afirmando que iba a zarpar del Artemisio y que no se quedaría, Temístocles, en esa tesitura, le dijo solemnemente: «Tú, [2]  desde luego, no nos vas a abandonar, porque yo te daré más presentes de los que te podría enviar el rey de los medos si abandonaras a los aliados 31 ». Y, al tiempo que pronunciaba esas palabras, hizo que llevaran a la nave de [3] Adimanto tres talentos de plata. Ambos, en suma, se dejaron convencer, seducidos por sus regalos, y los eubeos quedaron satisfechos, pero fue Temístocles quien, personalmente, salió ganando, pues, sin que se supiera, tenía en su poder el resto del dinero; es más, quienes recibieron parte de esa suma creían que [el dinero] había llegado, procedente de Atenas, con esa finalidad.


  Maniobra envolvente de la escuadra persa, mediante el envío de un contingente a circunnavegar Eubea


  [ 6 ] Así fue, en definitiva, como los griegos se quedaron en Eubea y presentaron batalla naval, que se desarrolló de la siguiente manera: tras haber arribado a Áfetas a primera hora de la tarde 32 , los bárbaros, que ya se hallaban informados de antemano de que, en las inmediaciones del Artemisio, montaba guardia un pequeño contingente  de naves griegas 33 , y que en aquellos instantes pudieron divisarlas con sus propios ojos 34 , estaban ansiosos por pasar al ataque, para intentar capturarlas.


  Ahora bien, consideraban que, en aquellos momentos, [2] no convenía abordarlas frontalmente, pues, en concreto, temían que, si los griegos advertían su maniobra, consiguieran  darse a la fuga, y que la noche encubriese su retirada —con lo que, indefectiblemente, lograrían escapar—, cuando, según sus palabras, ni siquiera el portador del fuego debía escapar con vida 35 .


  [ 7 ] De ahí que, a tal efecto, tomaran las siguientes medidas: del total de la flota escogieron doscientas naves 36  y, a fin de que no pudiesen ser avistadas por el enemigo mientras costeaban Cafareo y doblaban Geresto 37 , circunnavegando Eubea, las enviaron a rodear Escíatos por el Norte 38 , rumbo al Euripo 39 , al objeto de cercar a los griegos:  los navíos llegados por esa ruta les cortarían la retirada, en tanto que ellos se lanzarían en su persecución, hostigándolos 40 de frente.


  [2] Tras haberse decidido por ese plan, hicieron que las naves encargadas de esa cuestión zarpasen, pues el grueso de la flota no tenía el propósito de atacar a los griegos ese día 41 , ni antes de que los expedicionarios estuviesen en condiciones de transmitirles la señal de su llegada 42 . Así pues, enviaron esas naves a rodear Eubea; y, en Áfetas, procedieron al recuento del resto de la flota 43 .


   Escilias de Escione informa a los griegos del plan persa


  Entretanto, mientras los persas procedían [ 8 ] al recuento de sus naves, se encontraba en su campamento Escilias de Escione 44 , a la sazón el mejor buzo del mundo (este personaje, con ocasión del naufragio que se produjo a la altura del Pelión 45 , ya había rescatado para los persas numerosos tesoros, aunque, personalmente, se había apropiado de otros muchos), quien, por lo visto, tenía el propósito, desde hacía ya tiempo, de pasarse a los griegos, pero resulta que, hasta aquel momento, le había sido imposible.


  Pues bien, no puedo indicar con exactitud cómo acabó [2] llegando finalmente al bando griego, pero me pregunto, lleno de perplejidad, si lo que se cuenta es cierto, porque, según dicen, se zambulló en el mar en Áfetas y no emergió hasta que llegó al Artemisio, tras haber recorrido bajo el agua los ochenta estadios 46 , poco más o menos, que hay de distancia. Con respecto a ese sujeto, se cuentan, asimismo, [3] otras hazañas que parecen falsas, y algunas que son ciertas 47 ; acerca de este episodio, sin embargo, he de  manifestar que, en mi opinión, Escilias llegó al Artemisio en una barca. Y, a su llegada, informó inmediatamente a los estrategos sobre el alcance del naufragio y sobre las naves enviadas a circunnavegar Eubea 48 .


   Primer enfrentamiento naval, con victoria griega


  Al oír su declaración, los griegos mantuvieron [ 9 ] un cambio de impresiones. Las intervenciones fueron numerosas, pero prevaleció la tesis de permanecer aquel día donde estaban anclados 49 , para, acto seguido —pasada la medianoche—, zarpar a fin de salir al encuentro de las naves que estaban rodeando la isla 50 . Pero, posteriormente, en vista de que nadie arrumbaba contra ellos, aguardaron hasta bien entrada la tarde y se hicieron a la mar para atacar a los bárbaros 51 , con ánimo  de poner a prueba su manera de combatir y de maniobrar 52 .


  [ 10 ] Al verlos lanzarse al ataque con pocas naves, los soldados de Jerjes, incluidos sus generales, pensaron que se habían vuelto completamente locos 53 , y, por su parte, también hicieron que sus naves ganaran mar abierto, considerando —consideración perfectamente lógica— que iban a derrotarlas con facilidad, pues veían que los navíos griegos eran realmente escasos, mientras que los suyos eran mucho más numerosos y más veleros 54 . En ese convencimiento, intentaron rodearlos formando un círculo.


   Pues bien, todos los jonios 55 que abrigaban simpatía [2] hacia los griegos, y que figuraban a la fuerza entre los expedicionarios, se sentían sumamente apenados al verlos a punto de ser cercados, convencidos de que ninguno de ellos lograría regresar a sus bases (tan precaria se les antojaba la situación de los griegos). En cambio, todos y cada [3] uno de quienes se alegraban por lo que estaba sucediendo rivalizaban por ser los primeros en capturar personalmente una nave ática, para recibir del rey una recompensa; pues, entre la flota persa, el prestigio de los atenienses era enorme.


  Cuando los griegos recibieron la señal, lo primero que [ 11 ] hicieron fue orientar sus proas hacia los bárbaros y, con las popas reunidas, formar un círculo 56 . Posteriormente, al recibir una segunda señal, entraron en acción, a pesar de que habían sido encerrados en un reducido espacio y tenían que atacar de frente 57 . Acto seguido, apresaron [2]  treinta naves [de los bárbaros], así como a Filaón, hijo de Quersis, que era hermano de Gorgo, rey de los salaminios 58 , y que en la flota persa gozaba de prestigio. El primer griego que capturó un navío enemigo fue Licomedes de Atenas 59 , hijo de Escreo, por lo que este personaje [3] recibió el premio al valor. Finalmente, la caída de la noche hizo que quienes libraban esta indecisa batalla naval se retiraran; así que los griegos pusieron rumbo al Artemisio, y los bárbaros a Áfetas tras haberse batido con un desenlace totalmente imprevisto.


  En el transcurso de esta batalla naval, Antidoro de Lemnos fue el único griego al servicio del rey que se pasó a  los helenos; de ahí que, por esa acción, los atenienses le concedieran una propiedad en Salamina 60 .


  Violenta tempestad que destruye el contingente persa destacado para rodear a los griegos


  Había ya oscurecido cuando, pese a [ 12 ] que era pleno verano 61 , se desencadenó una lluvia torrencial, que duró toda la noche, acompañada de estruendosos truenos procedentes del Pelión. Los cadáveres y los pecios eran arrastrados a Áfetas 62 , de manera que se amontonaban en las proas de los navíos e inmovilizaban las palas de los remos 63 . Por su parte, [2]  los soldados que allí se encontraban 64 , al oír todo esto, eran presa del pánico, pensando, ante la gravedad de su situación, que iban a morir irremediablemente; pues, antes de haberse podido recuperar de los efectos del naufragio y de la tempestad desatada en las inmediaciones del Pellón, se habían visto inmersos en una encarnizada batalla naval, y, concluida la misma, los había sorprendido un tremendo diluvio, acompañado de torrentes, que afluían al mar con una furia incontenible 65 , y de estruendosos truenos 66 .


  [ 13 ] Así transcurrió la noche para esos contingentes persas; pero, para los efectivos encargados de circunnavegar Eubea 67 , esa misma noche resultó todavía mucho más terrible, por cuanto los sorprendió mientras navegaban por alta mar, y tuvieron un fatal desenlace: al desencadenarse el temporal y la lluvia cuando, en plena travesía, se encontraban a la altura de las «Ensenadas» de Eubea 68 , se vieron  arrastrados por el viento y, como no conocían la zona a la que eran empujados, acabaron chocando contra los escollos. Todo esto sucedía por voluntad divina, para que la flota persa se equilibrara con la griega y no gozase de una neta superioridad numérica 69 .


  Segundo enfrentamiento naval, con victoria griega


  Así pues, esos efectivos persas resultaron [ 14 ] aniquilados 70 en las inmediaciones de las «Ensenadas» de Eubea. Por su parte, los bárbaros que se encontraban en Áfetas, cuando —para su satisfacción— rayó el día, mantuvieron sus navíos inactivos, ya que, en  medio de sus desgracias, se contentaban con mantenerse de momento a la expectativa 71 .


  Entretanto, arribaron en socorro de los griegos cincuenta [2] y tres naves áticas 72 . Su presencia, entonces, aunada a la noticia —que coincidió con su llegada— de que todos los bárbaros que estaban circunnavegando Eubea habían resultado aniquilados a consecuencia de la tempestad que se había desencadenado, elevó la moral de los helenos. En consecuencia,, aguardaron hasta la misma hora que la víspera y zarparon para atacar a unos navíos cilicios 73 . Y, tras haberlos destruido, en vista de que estaba oscureciendo, pusieron de nuevo rumbo al Artemisio.


   Tercer enfrentamiento naval, que termina con resultado indeciso


  Al tercer día 74 , sin embargo, los almirantes 75 [ 15 ] bárbaros consideraron algo inadmisible que un número tan exiguo de naves les creara problemas y, temerosos al mismo tiempo de la reacción de Jerjes, no esperaron ya a que los griegos iniciaran las hostilidades, sino que realizaron los oportunos preparativos y, hacia el mediodía 76 , hicieron que sus naves ganaran mar abierto.


  Y se dio la coincidencia de que estos enfrentamientos navales, y los librados por tierra en las Termópilas, tuvieron lugar en las mismas fechas 77 . (El supremo objetivo [2] de las fuerzas navales lo constituía la defensa del Euripo, al igual que la salvaguardia del desfiladero 78 lo era para  Leónidas y sus hombres.) Los griegos 79 , en definitiva, se daban mutuos ánimos para impedir que los bárbaros penetrasen en la Hélade 80 , y éstos, por su parte, lo hacían para destrozar a la flota griega y adueñarse del control del Estrecho.


  [ 16 ] Cuando los efectivos de Jerjes arrumbaron contra ellos en formación de combate, los griegos se mantuvieron a la expectativa en los aledaños del Artemisio 81 . Pero los bárbaros desplegaron sus naves en forma de media luna y trataron de efectuar una maniobra envolvente para rodearlos, por lo que, en esa tesitura, los griegos zarparon a su encuentro y trabaron combate 82 .


  En esa batalla naval ambos bandos se batieron con pareja [2] fortuna 83 , pues la flota de Jerjes se veía perjudicada  por el importante número de sus propios navíos, que se estorbaban y chocaban entre sí. No obstante —y pese a ello—, los persas resistían sin retroceder, ya que consideraban una afrenta 84 darse a la fuga ante unas pocas naves. Pues bien 85 , los griegos sufrieron numerosas bajas en naves y hombres 86 , pero todavía mucho mayores fueron las bajas entre los bárbaros. Finalmente, ante el resultado del combate, ambas flotas se retiraron a sus posiciones.


  En esa batalla naval destacaron, entre los efectivos de [ 17 ] Jerjes, los egipcios 87 , quienes, entre otras proezas que llevaron a cabo, capturaron cinco navíos griegos con dotaciones y todo. Por parte griega ese día destacaron los atenienses 88 , especialmente Clinias, hijo de Alcibíades 89 , que  tomaba parte en la contienda con un navío de su propiedad, incluida una tripulación de doscientos hombres, cuyos gastos sufragaba de su propio peculio 90 .


   Retirada de la flota griega, informada del triunfo persa en las Termópilas. Artimaña de Temístocles para intentar conseguir que jonios y carios abandonen a Jerjes


  Al retirarse, ambos bandos se apresuraron, [ 18 ] jovialmente, a regresar a sus bases 91 . Entonces los griegos, al alejarse del escenario de la batalla, lo hicieron en formación abierta 92 y fueron apoderándose de los cadáveres y los pecios 93 ; pero, como habían sufrido un serio revés (sobre todo los atenienses, la mitad de cuyas naves se encontraban averiadas), decidieron finalmente replegarse con rumbo a Grecia Central 94 .


   [ 19 ] No obstante, Temístocles se había percatado de que, si al Bárbaro se le sustraían los contingentes de raza jonia y de raza caria 95 , los griegos estarían en condiciones de imponerse al resto de sus adversarios; y, mientras los eubeos arreaban sus rebaños a la orilla del mar 96 , reunió en dicho paraje a los generales y les dijo que creía tener un plan que, en su opinión, propiciaría la defección de los mejores aliados del rey.


  [2] Lo cierto es que no les reveló más detalles del plan, pero añadió 97 que, en aquellos momentos, lo que debían hacer era sacrificar, del ganado de los eubeos, todas las cabezas que quisiesen (pues era preferible que las disfrutaran sus tropas a que lo hiciesen los enemigos), e instó a cada general a que ordenara a sus hombres que encendiesen  hogueras 98 ; respecto a la retirada de la flota —concluyó—, él personalmente se encargaría de fijar la hora, de manera que pudiesen regresar sanos y salvos a Grecia 99 . Los generales decidieron seguir sus indicaciones y, sin pérdida de tiempo, mandaron a sus hombres encender hogueras y ocuparse del ganado.


  Resulta que los eubeos habían hecho caso omiso del [ 20 ] oráculo de Bacis 100 , como si careciera de importancia, y no habían evacuado nada de nada, ni se habían pertrechado  ante una guerra que se les avecinaba, por lo que se [2] labraron su propia ruina 101 . El oráculo de Bacis al respecto reza así 102 :


  
    Mira, cuando un hombre de extraño idioma al mar arroje un yugo de papiro  103 , aleja de Eubea a tus cabras de constantes balidos.

  


  Al no haber sacado partido alguno de estos versos, tuvieron que sufrir las mayores desdichas en las calamidades que a la sazón se cernían sobre ellos y en las que les aguardaban 104 .


  [ 21 ] Pues bien, mientras los integrantes de la flota procedían a realizar esas operaciones, se presentó el vigía procedente de Traquis 105 . Resulta que, en Artemisio, se hallaba  destacado un vigía (se trataba de Polias, un natural de Anticira 106 ), quien, si la flota se veía derrotada, había recibido la orden —para lo cual disponía de una embarcación preparada a tal efecto 107 — de notificárselo a los que se encontraban en las Termópilas. Asimismo, entre las fuerzas de Leónidas, se hallaba destacado el ateniense Abrónico 108 , hijo de Lisicles, quien, si al ejército de tierra le ocurría algún contratiempo, también estaba preparado para, a bordo de un triecontero 109 , informar a los que se encontraban en Artemisio.


  Como es natural, a su llegada, el tal Abrónico les [2] notificó la suerte que habían corrido Leónidas y sus tropas. Al tener noticia de lo ocurrido, los griegos no pospusieron más la retirada 110 y se hicieron a la mar conservando  su posición respectiva: los corintios iban a la cabeza y cerraban la formación los atenienses 111 .


  [ 22 ] Entonces Temístocles escogió las naves atenienses más veleras y recorrió los lugares donde había agua potable 112 , haciendo grabar en las piedras 113 unas inscripciones que pudieron leer los jonios cuando, al día siguiente, arribaron al Artemisio. Las inscripciones decían lo siguiente 114 : «Jonios, no estáis actuando con rectitud al atacar a vuestros antepasados 115 y pretender sumir a Grecia en la esclavitud.  Así pues, poneos decididamente de nuestra parte; [2] y, si os resulta imposible hacerlo, en lo sucesivo manteneos al margen y, de paso, pedidles personalmente a los carios que os imiten. Ahora bien, si no podéis hacer ni lo uno ni lo otro, por estar sometidos a una coacción 116 demasiado grande como para poder rebelaros, cuando trabemos combate mostraos en plena acción deliberadamente remisos, teniendo presente que descendéis de nosotros y que nuestro antagonismo con el Bárbaro se originó por vuestra causa 117


  En mi opinión, Temístocles mandó redactar esas inscripciones [3] con un doble propósito: para que las mismas indujeran a los jonios a cambiar de actitud y a ponerse de parte de los griegos, si el rey no se enteraba de su existencia, o a fin de que su contenido —cuando, con calumniosos comentarios, llegase a oídos de Jerjes— hiciera sospechar de los jonios 118 y propiciase su exclusión de los enfrentamientos navales.


   La flota persa alcanza Eubea


  [ 23 ] Eso fue lo que Temístocles mandó inscribir. Poco después se presentó a los bárbordo, a bordo de una embarcación, un natural de Histiea 119 con la noticia de que los griegos habían huido de Artemisio. Entonces los bárbaros, incrédulos 120 , mantuvieron al informador bajo vigilancia y enviaron unas naves ligeras para cerciorarse. Una vez que los tripulantes de las mismas confirmaron lo que sucedía fue cuando, al rayar el sol, [2] toda la flota zarpó en masa rumbo al Artemisio. En dicho paraje hicieron escala hasta mediodía y, acto seguido, zarparon con destino a Histiea 121 . A su llegada, tomaron la citada ciudad y efectuaron correrías por todas las aldeas costeras de la comarca de Elopia 122 , concretamente por las del territorio de Histiea.


  Jerjes exhibe los cadáveres de los griegos caídos en las Termópilas, ocultando a la flota la magnitud de sus propias bajas


  [ 24 ] Mientras sus efectivos navales estaban en esa zona, Jerjes, tras tomar una serie de medidas relativas a los caídos, envió un heraldo a la flota. Y las medidas que, previamente, había tomado fueron las siguientes: dejó sin enterrar unos mil cadáveres de entre todas las bajas de su ejército habidas en las Termópilas (que, en concreto, ascendían a veinte mil), e hizo sepultar a los demás  en unas fosas que mandó cavar, y luego cubrir de tierra y tapar con hojas 123 , para que los soldados de la fuerza naval no pudiesen verlas 124 .


  Cuando el heraldo hubo cruzado a Histiea, convocó [2] a todos los integrantes de la flota y les dijo lo siguiente: «Aliados 125 , el rey Jerjes autoriza a todo el que lo desee a que abandone su puesto y vaya a ver cómo pelea contra las insensatas criaturas 126 que creyeron poder imponerse a sus fuerzas».


   [ 25 ] Tras esta proclama, nada escaseó acto seguido tanto como las embarcaciones; tan numerosos eran los que deseaban contemplar el espectáculo. Transportados a la otra orilla 127 , pasaron por entre los cadáveres y los estuvieron contemplando; y todos creían que la totalidad de los caídos 128 eran lacedemonios 129 y tespieos 130 , aunque también [2] estaban viendo a los hilotas 131 . Sin embargo, los que habían cruzado el estrecho no dejaron de advertir, ni mucho menos, lo que Jerjes había hecho con los cadáveres de sus soldados. Es más, el panorama resultaba realmente cómico: por parte persa se veían mil cadáveres 132 , mientras  que los griegos —en número de cuatro mil 133 — se encontraban todos juntos, al haber sido reunidos en el mismo lugar 134 . Durante aquel día los persas se dedicaron [3] a contemplar el espectáculo; y, al día siguiente, los unos zarparon en dirección a Histiea para embarcarse, en tanto que Jerjes y sus tropas se dispusieron a emprender la marcha 135 .


  Avance persa por Grecia Central. Nuevo ejemplo del talante de los griegos


  Entonces salieron a su encuentro unos [ 26 ] desertores; se trataba de unos pocos arcadios que carecían de medios de vida y que deseaban que les diesen trabajo 136 . Los persas, por su parte, los condujeron a presencia del rey y les preguntaron qué era lo que estaban haciendo los griegos (un único portavoz persa fue quien les formuló esa pregunta). Los arcadios les dijeron que [2]  los griegos estaban celebrando los Juegos Olímpicos 137 ; es decir, que debían de estar asistiendo a unos certámenes atléticos y ecuestres 138 . Y, al preguntar acto seguido el persa que cuál era el premio que tenían establecido en sus competiciones, los arcadios le respondieron que al vencedor se le concedía una corona de olivo 139 .


  Fue en aquellos momentos cuando Tritantecmes, hijo de Artábano 140 , fue tachado de cobarde por el monarca  al expresar una opinión que denotaba gran nobleza. Resulta [3] que, al enterarse de que el premio consistía en una corona y no en dinero, no pudo guardar silencio y exclamó delante de todos: «¡Ay, Mardonio, contra qué clase de gente nos has traído a combatir! ¡No compiten por dinero, sino por amor propio 141 !»


  Excurso sobre la ancestral enemistad existente entre tesalios y focenses


  Eso fue, en definitiva, lo que manifestó [ 27 ] Tritantecmes.


  En el ínterin —inmediatamente después del desastre acaecido en las Termópilas—, los tesalios enviaron un heraldo a los focenses, ya que abrigaban hacia ellos un odio inveterado 142 , que se había visto particularmente acrecentado a raíz de su último desastre. Resulta que, no muchos años [2] antes de la expedición de Jerjes que nos ocupa 143 , los tesalios,  en unión de sus aliados 144 , habían invadido Fócide con todos sus efectivos y habían sido derrotados por los focenses, sufriendo un serio revés.


  [3] Los focenses, que tenían consigo al adivino Telias de Élide 145 , habían sido bloqueados en el Parnaso 146 , cuando, en esa tesitura, el tal Telias los salvó con la siguiente estratagema 147 : hizo que los seiscientos soldados focenses más valerosos se embadurnasen el cuerpo, así como las armas, con yeso, y los lanzó de noche contra los tesalios después de haberles ordenado que matasen a todo el que [4] no vieran pintado de blanco. Pues bien, los centinelas tesalios, que fueron los primeros en verlos, creyeron que se trataba de un extraordinario prodigio y huyeron aterrorizados; y, tras los centinelas, hizo lo propio el ejército, de manera que los focenses se apoderaron de cuatro mil cadáveres 148 y otros tantos escudos, la mitad de los cuales  los consagraron en Abas 149 , y la otra mitad en Delfos. (Por cierto que la décima parte del botín obtenido en esa [5] batalla sirvió para esculpir las grandes estatuas que, delante del templo de Delfos, están agrupadas alrededor del trípode, así como otras similares que se hallan consagradas en Abas 150 .)


  Esto fue, en suma, lo que hicieron los focenses con [ 28 ] la infantería de los tesalios mientras esta última los estaba asediando. Por lo que se refiere a la caballería tesalia 151 (que había invadido su territorio), le infligieron una terrible derrota 152 : justo en el desfiladero que se halla en las inmediaciones de Hiámpolis 153 abrieron una gran zanja, depositaron en su interior unas ánforas vacías y, tras recubrirlas de tierra y nivelar la excavación a la altura del terreno circundante, aguardaron el ataque del enemigo. Y, cuando los tesalios se lanzaron a la carga, convencidos de que iban a aniquilar a los focenses, cayeron en las ánforas, donde los caballos se rompieron las patas.


   [image: ] 


   [ 29 ] Como es lógico, los tesalios estaban resentidos con ellos debido a esas dos estratagemas; así que enviaron un heraldo y les dijeron lo siguiente: «Focenses, reconoced de una vez por todas que 154 no podéis compararos con [2] nosotros: hasta ahora, mientras los intereses de la Hélade nos resultaban atractivos, en Grecia hemos sido superiores a vosotros absolutamente siempre 155 ; y, en estos momentos, tenemos tanta influencia ante el Bárbaro 156 que está a nuestro alcance que os veáis despojados de vuestra tierra y reducidos, incluso, a la condición de esclavos. Todo depende de nosotros, pero, no obstante, no os guardamos rencor; mirad, como desagravio, facilitadnos cincuenta talentos de plata 157 y nos comprometemos a alejar la amenaza que se cierne sobre vuestro país».


  [ 30 ] Esto fue lo que les exigieron los tesalios. Resulta que los focenses eran el único pueblo de la zona 158 que no había abrazado la causa de los medos, sin más razón para ello (de acuerdo con los resultados a que me han llevado [2] mis deducciones) que su odio hacia los tesalios. En mi opinión, si los tesalios se hubiesen alineado con los griegos,  los focenses habrían abrazado la causa de los medos 159 .


  Ante esa exigencia de los tesalios, los focenses respondieron que no iban a entregarles dinero, ya que, si sus intenciones fuesen otras, también ellos podían abrazar —como habían hecho los tesalios— la causa de los medos; sin embargo, no iban a traicionar a Grecia por propia iniciativa.


  Los persas conquistan Dóride y Fócide, penetrando en Beocia


  Al serles transmitida esa respuesta, los [ 31 ] tesalios, indignados con los focenses, decidieron guiar al Bárbaro en su avance.


  Desde la región de Traquis, pues, irrumpieron en Dóride 160 (por esa zona se extiende una estrecha franja de tierra de la Dóride —de  unos treinta estadios de anchura 161 , poco más o menos—, que, situada entre Mélide y Fócide, constituía antaño la Driópide; y por cierto que esa región es la patria originaria de los dorios del Peloponeso 162 ). Pues bien, al irrumpir en Dóride, los bárbaros no saquearon su territorio, pues los habitantes habían abrazado la causa de los medos y, además, a los tesalios no les pareció oportuno 163 .


  [ 32 ] Desde Dóride irrumpieron acto seguido en Fócide 164 , pero no pudieron capturar a los focenses propiamente dichos: parte de ellos había ascendido a las zonas altas del Parnaso (la cima del Parnaso, que se alza en solitario en las inmediaciones de la ciudad de Neón, y que recibe el nombre de Titórea 165 , es particularmente apropiada para  albergar a mucha gente; de ahí que los focenses subieran a ella sus pertenencias y luego ascendieran ellos), mientras [2] que la mayoría 166 se habían trasladado a la ciudad de Anfisa 167 , en territorio de los locros ózolas 168 , que se halla emplazada al norte de la llanura de Crisa 169 .


  Los bárbaros realizaron correrías por toda la Fócide, pues los tesalios guiaban a las tropas con ese propósito; y todas las zonas que fueron ocupando las incendiaron y las talaron, haciendo que tanto las ciudades como los santuarios fuesen pasto de las llamas.


   [ 33 ] En su avance por Fócide siguieron el curso del río Cefiso 170 y lo devastaron todo, reduciendo a cenizas la ciudad de Drimo, así como las de Caradra, Eroco, Tetronio, Anficea, Neón, Pediea, Tritea, Elatea, Hiámpolis, Parapotamio y Abas 171 , donde había un rico santuario de Apolo provisto de tesoros  172 y de abundantes ofrendas (por cierto que allí había entonces —y lo sigue habiendo todavía— un oráculo 173 ). También saquearon ese santuario y luego lo quemaron. Asimismo, persiguieron a algunos focenses, capturándolos cerca de las montañas, y causaron la muerte de algunas mujeres al violarlas en masa.


  [ 34 ] Después de pasar por Parapotamio, los bárbaros llegaron a Panopea 174 . A partir de allí, el ejército persa se dividió en dos grupos que, en lo sucesivo, siguieron rutas diferentes 175 . El grueso de las tropas, incluidos los mejores  efectivos, se dirigió hacia Atenas, en unión del propio Jerjes, e irrumpió en Beocia, concretamente en territorio de Orcómeno 176 . Y por cierto que toda la población de Beocia abrazaba la causa de los medos 177 ; de ahí que soldados macedonios, enviados por Alejandro 178 , se hubiesen distribuido por sus ciudades para protegerlas: su protección  consistía en 179 demostrarle expresamente a Jerjes que los beocios eran partidarios de los medos.


  Delfos se salva milagrosamente del ataque persa


  [ 35 ] Mientras esos efectivos del ejército bárbaro avanzaban, pues, por esa ruta, los demás contingentes, dejando a la derecha el Parnaso 180 , se dirigieron contra el santuario de Delfos acompañados de unos guías. Y también ellos devastaron todas las zonas de Fócide que fueron ocupando (concretamente, incendiaron las ciudades de Panopea, Daulis y Eólida 181 ).


  [2] La razón de que siguieran esa ruta, tras haberse separado del resto del ejército, se debía a que querían saquear el santuario de Delfos para mostrarle sus tesoros al rey Jerjes 182 , porque, según tengo entendido, el monarca, debido  a los incesantes comentarios que le hacía mucha gente, estaba mejor informado de todos los objetos destacables existentes en el santuario —y, especialmente, de las ofrendas de Creso 183 , hijo de Aliates— que de lo que había dejado en su palacio.


  Al enterarse de sus intenciones, los delfios fueron [ 36 ] víctimas del pánico más absoluto y, presas de un terror cerval, formularon al oráculo una consulta relativa a los tesoros sagrados, para saber si debían sepultarlos bajo tierra o trasladarlos a otro país. Sin embargo, el dios les prohibió cambiarlos de sitio, indicándoles que él, personalmente, se bastaba para proteger sus bienes. Entonces los [2] delfios, al oír esta respuesta, se preocuparon de su propia seguridad, por lo que enviaron a sus hijos y a sus mujeres  a la otra orilla del golfo 184 —a diferentes puntos de Acaya 185 —, mientras que la mayoría de ellos ascendieron a las cumbres del Parnaso, subiendo sus enseres a la gruta Coricio 186 , y los demás buscaron asilo en la ciudad locra de Anfisa 187 . Todos los delfios, en suma, abandonaron su ciudad a excepción de sesenta hombres 188 y del profeta 189 .


   Cuando los bárbaros, en  el curso de su avance, se [ 37 ] encontraban cerca (en concreto, podían divisar el santuario), justo entonces el profeta, cuyo nombre era Acérato, vio depositadas delante del templo las armas sagradas 190 , que ningún ser humano podía tocar sin incurrir en sacrilegio y que habían sido trasladadas allí desde el interior del mégaron  191 . El sacerdote fue, pues, a informar del prodigio [2] a los delfios que se habían quedado con él; y, entretanto, cuando los bárbaros, que avanzaban a marchas forzadas, se hallaban a la altura del santuario de Atenea Pronaya 192 , les sucedieron una serie de prodigios aún más formidables que el que acababa de producirse. Realmente lo ocurrido (que unas armas de combate aparezcan por sí solas depositadas fuera del templo) ya constituye algo sumamente sorprendente. Pero no hay duda de que los fenómenos que se produjeron inmediatamente después son susceptibles de provocar una admiración superior, incluso, a la de cualquier otro portento. Resulta que, cuando en [3] el curso de su avance, los bárbaros se encontraban ya a la altura del santuario de [Atenea] Pronaya, de repente unos rayos procedentes del cielo 193 cayeron sobre ellos, mientras que del Parnaso se desprendieron dos peñascos 194 , que, en medio de un gran estruendo, se precipitaron sobre ellos, aplastando a gran cantidad de soldados, y del santuario de la Pronaya surgió un clamor acompañado de un grito de guerra.


  [ 38 ] La concurrencia de todos esos prodigios había hecho que el terror se apoderara de los bárbaros. Además, los delfios, al percatarse de que sus enemigos se daban a la fuga, bajaron en su persecución 195 y mataron a un buen número de adversarios, en tanto que los supervivientes huyeron en dirección a Beocia 196 .


   Esos efectivos bárbaros que lograron regresar de esta misión relataron, según tengo entendido, que, además de los citados, pudieron observar, asimismo, otros fenómenos sobrenaturales; concretamente, que dos hoplitas de una estatura sobrehumana 197 se lanzaron a por ellos y estuvieron matándolos y persiguiéndolos.


  Por cierto que, al decir de los delfios, esos dos hoplitas [ 39 ] eran Fílaco y Autónoo, unos héroes de la región 198 , cuyos recintos sagrados se hallan en las inmediaciones del santuario; el de Fílaco al lado mismo del camino, encima del santuario de la Pronaya 199 , y el de Autónoo cerca de Castalia 200 , al pie de la peña Hiampea 201 . Por su parte, [2] los bloques de piedra que cayeron del Parnaso todavía en mi época se conservaban intactos 202 : se hallaban en el recinto  sagrado de [Atenea] Pronaya, a donde fueron a parar al precipitarse por entre los bárbaros. Así fue, en definitiva, como esos contingentes se alejaron del santuario.


  La flota griega fondea en Salamina


  [ 40 ] Entretanto la flota griega, que había abandonado el Artemisio 203 , arrumbó sus naves a Salamina 204 a petición de los atenienses. La razón por la que los atenienses solicitaron a los aliados que fondeasen en Salamina tenía por finalidad poder evacuar personalmente a sus hijos y a sus mujeres del Ática, y, de paso, planear la estrategia a seguir, pues, dado que sus previsiones habían resultado erróneas, tenían la intención de mantener, en aquellos momentos, un cambio de impresiones [2] sobre la situación 205 . Resulta que creían que iban a encontrar a los peloponesios apostados en Beocia con todos sus efectivos a la espera del Bárbaro, pero se encontraron con que no había el menor contingente 206 ; más aún  tenían noticias de que estos últimos, preocupados sobre todo por la salvación del Peloponeso —y con ánimo de mantenerlo a buen recaudo—, estaban construyendo un muro en el Istmo 207 , sin cuidarse del resto de Grecia. Al tener noticias de ello fue por lo que solicitaron a los aliados que fondeasen en Salamina 208 .


  Evacuación del Ática


  Todos los aliados, pues, pusieron rumbo [ 41 ] a Salamina, en tanto que los atenienses se dirigieron a su propia ciudad 209 . Y, a su llegada, lanzaron un bando según el cual cada ateniense debía poner a salvo a sus hijos y a sus familiares donde pudiera 210 ;  de ahí que la mayoría los enviasen a Trecén, otros a Egina [2] y otros a Salamina 211 . Y por cierto que se apresuraron a evacuarlos al objeto de obedecer al oráculo 212 y, muy en especial, por el siguiente motivo: los atenienses aseguran que, en el interior del santuario 213 , vive una gran serpiente 214  en calidad de guardiana de la Acrópolis; eso es lo que aseguran y, es más, todos los meses le hacen entrega de una ofrenda, como si realmente existiese (la ofrenda mensual consiste en una torta de miel). Pues bien, esa [3] torta de miel, que hasta entonces había sido consumida siempre, quedó a la sazón intacta. Cuando la sacerdotisa informó de lo ocurrido, los atenienses abandonaron la ciudad con mucho mayor empeño todavía, convencidos de que también la diosa había dejado la Acrópolis 215 . Y, tras haberlo puesto todo a salvo, zarparon para reunirse con la flota.


   Enumeración de las fuerzas navales griegas, con datos étnicos sobre los diversos contingentes


  [ 42 ] Cuando los efectivos procedentes de Artemisio hubieron arrumbado sus naves a Salamina, el resto de la flota griega, al tener noticias de ello, hizo lo propio, acudiendo en bloque desde Trecén (pues, con antelación, había recibido la orden de reunirse en Pogón 216 , el puerto de Trecén). Así se reunió un número de naves muy superior al que había combatido en Artemisio, procedentes, además, de un número superior de ciudades 217 .


  [2] Por cierto que el navarco  218 que estaba al mando de la flota era el mismo que en Artemisio: Euribíades, hijo de Euriclides, un espartiata que, sin embargo, no era de sangre real 219 ; no obstante, eran los atenienses quienes, con mucho, aportaban las naves más numerosas y veleras.


   La flota la integraban los siguientes efectivos 220 : del [ 43 ] Peloponeso figuraban los lacedemonios, que aportaban dieciséis naves, mientras que los corintios aportaban la misma cifra que en Artemisio 221 .


  Los sicionios aportaban quince naves; los epidaurios, diez; los trecenios, cinco; y los hermioneos, tres 222 (estos pueblos, a excepción de los hermioneos, son de raza doria y macedna, y, en última instancia, habían emigrado desde Eríneo, Pindo y la Driópide 223 ; los hermioneos, por su  parte, son dríopes que fueron expulsados, por Heracles y por los melieos, de la región que en la actualidad se denomina Dóride 224 ).


  [ 44 ] Estos eran, en definitiva, los peloponesios que figuraban en la flota, mientras que los expedicionarios procedentes del continente, al norte del Peloponeso, eran los siguientes: ante todo, los atenienses, que aportaban ciento ochenta naves, un número equivalente al de todos los demás griegos juntos 225 ; y ello por sí solos, pues los plateos no combatieron en Salamina al lado de los atenienses 226 debido, poco más o menos, al siguiente motivo: cuando los griegos, al retirarse del Artemisio, se encontraban a  la altura de Calcis 227 , los plateos desembarcaron en la otra orilla —en Beocia— y se dedicaron a evacuar a sus familiares; de ahí que, por ponerlos a salvo, se quedaran rezagados.


  Y por cierto que, en la época en que los pelasgos ocupaban [2] el país que hoy en día se denomina Grecia, los atenienses eran pelasgos y recibían el gentilicio de cránaos 228 ; en el reinado de Cécrope 229 recibieron el apelativo de cecrópidas;  cuando Erecteo heredó el trono, pasaron a llamarse atenienses 230 ; y, cuando Ión, hijo de Juto, se convirtió en su caudillo, recibieron, en su memoria, el nombre de jonios 231 .


  [ 45 ] Los megareos aportaban el mismo número de navíos que en Artemisio 232 , en tanto que los ampraciotas acudieron en auxilio de los griegos con siete naves, y los leucadios con tres 233 (estos tres pueblos son de raza doria y originarios de Corinto 234 ).


  [ 46 ] Por lo que a los isleños se refiere, los eginetas aportaban  treinta navíos 235 (los de Egina contaban con más naves equipadas 236 , pero con ellas custodiaban su propio territorio, y en Salamina combatieron con las treinta más veleras). Por cierto que los eginetas son dorios originarios de Epidauro, y su isla antaño se llamaba Enone 237 .


  Después de los eginetas figuraban los calcideos, que [2] aportaban sus veinte naves de Artemisio, y los eretrieos, con sus siete navíos (ambos pueblos son jonios 238 ).


  Inmediatamente después figuraban los de Ceos, un pueblo de raza jonia, originario de Atenas, que aportaban los  [3] mismos navíos que en Artemisio 239 . Los naxios, por su parte, aportaban cuatro naves, pues, pese a que —al igual que los demás isleños 240 — habían sido comisionados por sus compatriotas para unirse a los medos, hicieron caso omiso de sus órdenes y, a instancias de Demócrito, un personaje que gozaba de prestigio entre sus conciudadanos y que, a la sazón, capitaneaba un trirreme, se pasaron a los griegos 241 (los naxios, por cierto, son jonios originaríos [4] de Atenas). Los de Estira aportaban las mismas naves que en Artemisio 242 , y los de Citnos un trirreme y un pentecontero (estos dos pueblos son dríopes 243 ). En la flota  también figuraban los de Serifos, Sifnos y Melos 244 , pues eran los únicos isleños que no le habían entregado al Bárbaro la tierra y el agua 245 .


  Todos estos pueblos que integraban la flota residen [ 47 ] al este de Tesprotia y del río Aqueronte 246 , pues los tesprotos son vecinos de los ambraciotas y de los leucadios, que constituían los aliados procedentes de las regiones más occidentales. Por lo que a los pueblos residentes al oeste de esos límites respecta, los crotoniatas 247 fueron los únicos que, ante el peligro que corría, acudieron en socorro de la Hélade, y lo hicieron con un solo navío que capitaneaba Faílo, un personaje que obtuvo tres veces la victoria en los Juegos Píticos 248 (por cierto que los crotoniatas son de raza aquea 249 ).


   [ 48 ] Todos los pueblos que integraban la flota aportaban, en definitiva, trirremes, a excepción de los melios, los sifnios y los serifios, que proporcionaban penteconteros 250 . Los melios (que son de origen lacedemonio 251 ) aportaban dos, en tanto que los sifnios y los serifios (que son jonios originarios de Atenas 252 ) aportaban uno cada uno.


  La cifra total de navíos, sin contar los penteconteros 253 , ascendía a trescientos setenta y ocho 254 .


   Los generales griegos celebran consejo, decidiendo, inicialmente, abandonar Salamina y dirigirse al Istmo de Corinto


  Cuando se reunieron en Salamina, los [ 49 ] generales de las ciudades que he citado estudiaron la situación 255 , pues Euribíades había propuesto que el que quisiera manifestase su opinión sobre qué lugar, que estuviera en su poder, parecía más idóneo para presentar batalla naval (como quiera que el Ática había sido ya abandonada, su proposición se refería a las demás zonas de Grecia). Entonces la mayoría de las [2]  opiniones de quienes intervinieron 256 coincidieron en que había que zarpar con rumbo al Istmo y librar batalla ante el Peloponeso, aduciendo la siguiente observación: que, en el caso de resultar derrotados en la batalla, si se encontraban en Salamina, se verían bloqueados en una isla, donde no se les presentaría oportunidad alguna de recibir socorros, mientras que, en las inmediaciones del Istmo, podrían alcanzar territorios bajo su control 257 .


  Jerjes ocupa Atenas, donde sólo la Acrópolis resiste por un tiempo


  [ 50 ] Mientras los generales naturales del Peloponeso aducían esas consideraciones, se presentó un ateniense con la noticia de que el Bárbaro había llegado al Ática y de que toda la zona estaba siendo pasto de las llamas.


  [2] Resulta que Jerjes y sus tropas, después de haber atravesado Beocia, donde habían incendiado la ciudad de Tespias 258 (cuyos habitantes la habían abandonado, refugiándose  en el Peloponeso), así como la de Platea 259 , habían llegado a Atenas 260 y lo estaban devastando todo. Y por cierto que incendiaron Tespias y Platea al saber, gracias a los tebanos, que dichas ciudades no habían abrazado la causa de los medos 261 .


  A partir del cruce del Helesponto, desde donde los [ 51 ] bárbaros, después de haber permanecido en la zona por espacio de un mes —que emplearon en pasar a Europa—, comenzaron su avance, los persas llegaron al Ática en el plazo de otros tres meses 262 , durante el arcontado de Calíades en Atenas 263 .


   [2] El caso es que se apoderaron de la ciudad 264 , que se hallaba desierta, si bien se encontraron, refugiados en el santuario 265 , con unos cuantos atenienses (se trataba de tesoreros del santuario 266 y de personas pobres), que habían  fortificado la Acrópolis con una barricada de planchas 267 y troncos de madera para intentar rechazar a los invasores. No se habían trasladado a Salamina tanto por su falta de recursos como porque creían que sólo ellos habían comprendido el significado del oráculo que les había vaticinado la Pitia (que el muro de madera sería inexpugnable 268 ); es decir, consideraban que, según el oráculo, el refugio lo constituía justamente la empalizada, y no las naves.


  Por su parte, los persas tomaron posiciones en la colina [ 52 ] que se encuentra frente a la Acrópolis, y a la que los atenienses denominan Areópago 269 , y llevaron a cabo el asedio  de la siguiente manera: por lo regular, envolvían sus flechas con copos de estopa, les prendían fuego y las lanzaban hacia la barricada. Con todo —y en esa tesitura 270 —, los atenienses que se hallaban sitiados se iban defendiendo, a pesar de que se encontraban en una situación desesperada y de que la barricada no les había dado resultado. [2] Es más, se negaron a aceptar las ofertas de capitulación que les hicieron los Pisistrátidas 271 , y, entre otros medios que urdieron para defenderse de los asaltantes, se dedicaron a arrojar bloques de piedra cada vez que los bárbaros se acercaban a las puertas 272 , de manera que Jerjes se vio sumido en un aprieto durante largo tiempo, pues no conseguía reducirlos.


  [ 53 ] Pero, al cabo de cierto tiempo, los bárbaros descubrieron finalmente un medio para salir del atolladero 273 , pues, de acuerdo con el vaticinio 274 , todo el Ática continental 275 debía caer en manos de los persas.


   Por la parte frontal de la Acrópolis (concretamente, detrás de las puertas y de la rampa de acceso 276 ), justo en una zona en la que nadie montaba guardia, ni se hubiera pensado que por allí —por las proximidades del santuario de Aglauro 277 , hija de Cécrope— pudiese subir alguna vez un ser humano, fue precisamente por donde subieron algunos soldados, a pesar de lo escarpado del terreno. Cuando los atenienses vieron que los enemigos habían [2] subido [hasta la Acrópolis], unos se arrojaron muralla abajo, pereciendo, y otros se refugiaron en el templo 278 . Entonces  los persas que habían subido se dirigieron ante todo hacia las puertas 279 , las abrieron y mataron a los suplicantes 280 ; y, tras haber acabado con todos, saquearon el santuario e incendiaron toda la Acrópolis 281 .


  [ 54 ] Una vez dueño absoluto de Atenas, Jerjes despachó a Susa 282 a un emisario a caballo para que notificara a Artábano 283 su éxito de entonces. Y, un día después de haber enviado al heraldo, convocó a los exilados atenienses que lo acompañaban 284 y les mandó que subieran a la Acrópolis y que realizasen sacrificios con arreglo a sus ritos (ya fuera porque había tenido alguna visión en sueños, o porque sintió remordimientos por haber hecho incendiar el santuario, lo cierto es que esa fue la orden que dio 285 ). Los exilados atenienses, pues, cumplieron su orden.


   Y voy a explicar por qué he hecho alusión a estos [ 55 ] pormenores. En la Acrópolis de Atenas hay un templo dedicado a Erecteo (quien, según dicen, nació de la tierra 286 ), donde se encuentran un olivo y un pozo de agua salada, que, de acuerdo con una tradición de origen ateniense, dejaron Posidón y Atenea en testimonio de su disputa por el patronazgo de la región 287 . Pues bien, resulta que dicho  olivo fue presa, con el resto del santuario, del incendio provocado por los bárbaros. Sin embargo, un día después del incendio, cuando los atenienses comisionados por el monarca para ofrecer sacrificios subieron al santuario, comprobaron que del tronco había brotado un retoño de cerca de un codo 288 . Eso es, en definitiva, lo que contaron esos sujetos.


  Pánico en la flota griega


  [ 56 ] Entretanto, los griegos que se encontraban en Salamina se quedaron tan desconcertados, cuando recibieron la noticia de la suerte que había corrido la Acrópolis de Atenas 289 , que algunos generales ni siquiera esperaron a que se resolviese la cuestión objeto del debate 290 , sino que se lanzaron hacia sus naves y mandaron izar velas con ánimo de escapar de allí 291 . Por su parte, los generales que se quedaron decidieron presentar batalla ante el Istmo.


   [image: ]


   El caso es que cayó la noche 292 y levantaron la sesión, embarcándose en sus respectivas naves.


  Temístocles, a instancias de Mnesífilo, persuade a Euribíades para que convoque una nueva reunión de los [2] generales griegos


  [ 57 ] Pues bien, en el preciso momento en que Temístocles llegó a su nave, Mnesífilo, un natural de Atenas 293 , le preguntó que cuál era la decisión que habían tomado 294 . Y, al saber por Temístocles que se había acordado trasladar la flota al Istmo y presentar batalla ante el Peloponeso, exclamó: «A fe que, si los griegos hacen zarpar sus naves de Salamina, ya no podrás librar batalla naval por patria alguna, pues todos ellos se dirigirán a sus respectivas ciudades, y ni Euribíades, ni  ninguna otra persona, conseguirá detenerlos e impedir que la flota se disperse, de manera que, por su errónea decisión, Grecia se verá abocada al desastre. Ahora bien, si existe alguna posibilidad, ve y trata de revocar la decisión adoptada, a ver si logras convencer a Euribíades para que cambie de opinión y permanezca aquí 295 ».


   [ 58 ] A Temístocles le pareció perfecta la sugerencia y, sin responder nada a sus palabras, se dirigió hacia el navío de Euribíades. Y, a su llegada, manifestó que deseaba conferenciar con él de cierto asunto de interés general. Euribíades, por su parte, le invitó a subir a bordo para que [2] dijese lo que quería. Entonces Temístocles se sentó a su lado y, haciéndolas suyas, le repitió todas las consideraciones que le había oído a Mnesífilo (a las que añadió otras muchas), hasta que, a fuerza de insistir, lo convenció para que abandonara la nave y convocase a junta a los generales 296 .


   Pese a la oposición de Adimanto, Temístocles convence a los aliados para librar batalla naval en aguas de Salamina


  El caso es que, cuando se reunieron, [ 59 ] Temístocles, antes de que Euribíades explicara el motivo por el que había citado a los generales, comenzó a hablar largamente, dada la entidad de su demanda. Y, durante su intervención, el general corintio Adimanto 297 , hijo de Ocito, exclamó: «Temístocles, en las pruebas atléticas quienes toman la salida antes de la señal son apaleados 298 ». «En efecto —contestó Temístocles, excusándose—, pero quienes se quedan rezagados no se llevan la corona 299 .»


  Temístocles, en aquellos momentos, respondió al corintio [ 60 ] en un tono sosegado, y, por lo que a Euribíades  se refiere, no volvió a repetirle nada de lo que hacía poco le había manifestado —es decir que, en cuanto zarparan de Salamina, los griegos se darían a la fuga, dispersándose—, pues, en presencia de los aliados, se le antojaba de todo punto improcedente 300 ponerse a acusarlos; así que hizo hincapié en otras consideraciones, expresándose como sigue:


  [α] «En tus manos está en estos instantes 301 salvar a la Hélade, si me haces caso y, a fin de presentar batalla, permaneces donde estamos, en lugar de hacer que las naves pongan proa al Istmo cediendo a los argumentos de los aquí presentes. Mira, escúchame y coteja ambos planes: si trabas combate en las inmediaciones del Istmo, librarás la batalla en mar abierto, cosa que no nos conviene en absoluto, dado que contamos con navíos más pesados 302 e inferiores en número; además, aun suponiendo que, en líneas generales, nos acompañe la fortuna, causarás la perdición de Salamina, Mégara y Egina. Por otra parte, las fuerzas terrestres del enemigo avanzarán a la par que su flota, y, en consecuencia, tú personalmente los conducirás contra el Peloponeso y pondrás en peligro a toda Grecia.


  [β] En cambio, si adoptas el plan que yo propongo, conseguirás con él todas estas ventajas: ante todo, si, con pocas naves, trabamos combate en un estrecho contra una flota numerosa y el resultado del enfrentamiento es el presumible,  obtendremos una rotunda victoria, pues a nosotros nos beneficia librar batalla en un estrecho, en tanto que a ellos les beneficia hacerlo en mar abierto 303 . Además, se salva Salamina, a donde hemos evacuado a nuestros hijos y a nuestras mujeres. Más aún, mi plan incluye la cuestión que, precisamente, más os interesa; se trata de la siguiente: de permanecer aquí, combatirás en defensa del Peloponeso de la misma manera que si estuvieses en las inmediaciones del Istmo; por eso, si adoptas una decisión verdaderamente acertada, no conducirás al enemigo contra el Peloponeso. Pues, si realmente sucede lo que yo [γ] presumo y alcanzamos la victoria con nuestra flota, los bárbaros no se os presentarán en el Istmo ni progresarán más al sur del Ática: se retirarán sin orden alguno 304 y nos beneficiaremos de la salvación de Mégara, Egina y Salamina, en donde, además, según un oráculo 305 , nos impondremos a nuestros adversarios. El éxito, en suma, suele sonreír por lo general a las personas que toman decisiones sensatas; en cambio, cuando las decisiones son insensatas, la divinidad tampoco suele auspiciar los planes de los hombres 306 .»


   [ 61 ] En plena intervención de Temístocles, el corintio Adimanto volvió a arremeter contra él, exigiendo que aquel apátrida guardara silencio y tratando de impedir que Euribíades sometiese a votación la propuesta de una persona cuya ciudad no existía; de hecho, insistía en que, para que pudiese manifestar su opinión, Temístocles debía representar a una ciudad (Adimanto lo injuriaba en esos términos porque Atenas había sido tomada y se hallaba en poder del enemigo).


  [2] En esa tesitura, Temístocles, como es natural, dirigió numerosos reproches contra Adimanto y contra los corintios, y demostró explícitamente que ellos —los atenienses— poseían una ciudad, así como un territorio, más importante que el de los corintios, en cuanto que disponían de doscientos navíos con sus dotaciones 307 , de manera que ningún pueblo de Grecia podría resistirse ante ellos si lo atacaban.


  [ 62 ] Al tiempo que hacía esas puntualizaciones, se dirigió a Euribíades, siguiendo en el uso de la palabra, y le dijo, poniendo más énfasis 308 : «Por lo que a ti se refiere, si estás dispuesto a permanecer aquí, actuarás, precisamente por  hacerlo, como un buen soldado 309 ; de lo contrario, ocasionarás la perdición de Grecia, pues, para nosotros, el éxito de la campaña depende de las naves; así que sigue mi consejo. Mas, si no haces lo que te digo, nosotros recogeremos [2] de inmediato a nuestros familiares y nos trasladaremos a Siris, en Italia 310 , que nos pertenece desde hace ya mucho tiempo 311 ; y, además, al decir de los oráculos 312 ,  debemos fundar allí una colonia. Vosotros, entretanto, al veros privados de unos aliados como nosotros, os acordaréis de mis palabras».


  [ 63 ] Ante estas manifestaciones de Temístocles, Euribíades cambió de opinión (a mi juicio, lo hizo sobre todo ante el temor de que los atenienses los abandonaran, si ordenaba que las naves pusiesen rumbo al Istmo, pues, sin el concurso de los atenienses, el resto de los griegos no estarían ya en condiciones de presentar batalla 313 ). Se inclinó, en suma, por el plan de Temístocles: permanecer en Salamina y librar en sus aguas una batalla decisiva.


  Batalla de Salamina. Antecedentes inmediatos. Los griegos se encomiendan a los dioses


  [ 64 ] Así que, después de tales escaramuzas verbales, los griegos que se hallaban en Salamina se dispusieron, ante la decisión de Euribíades, a presentar batalla naval en aquella zona.


  Entretanto, se hizo de día y, al salir el sol, se produjo un seísmo acompañado [2] de un maremoto, por lo que decidieron elevar preces a los dioses 314 e invocar la ayuda de los Eácidas 315 . Y decidirlo  y hacerlo fue todo uno: tras haber elevado preces a todos los dioses, solicitaron, desde la propia Salamina, el auxilio de Áyax y de Telamón 316 , y enviaron un navío a Egina para que trajese a Éaco y a los demás Eácidas 317 .


  Prodigio, favorable a los helenos, acaecido en Eleusis


  Y por cierto que, al decir de Diceo, hijo [ 65 ] de Teocides (se trataba de un exilado ateniense que se había granjeado prestigio entre los medos 318 ), en aquellos momentos, cuando el Ática, que había sido abadonada por los atenienses, estaba siendo devastada por los efectivos terrestres de Jerjes, él —que se daba la circunstancia de que a la sazón se encontraba, en compañía del lacedemonio Demarato 319 , en la llanura de Tría 320 —  vio que desde Eleusis avanzaba una polvareda, como si la causasen poco más o menos unos treinta mil hombres 321 . Ellos dos se preguntaban, llenos de perplejidad, quiénes podían levantar la polvareda, cuando, de repente, oyeron un griterío que a Diceo le pareció que se trataba del grito ritual que, en honor de Yaco, se entona en los misterios 322 .  Entonces Demarato, que no conocía los ritos que tenían [2] lugar en Eleusis, le preguntó qué era aquel murmullo que se escuchaba. Y él le respondió: «Demarato, las tropas del rey van a sufrir forzosamente un gran desastre, pues, teniendo en cuenta que el Ática se halla desierta, es de todo punto evidente que el murmullo que se escucha tiene un carácter sobrenatural: que procede de Eleusis para socorrer a los atenienses y a sus aliados. Y, desde luego, si [3] se lanza sobre el Peloponeso, el peligro acechará a la persona del rey y a su ejército de tierra; en cambio, si se encamina contra las naves que están en Salamina, el monarca correrá el riesgo de perder su flota. Esta fiesta la celebran [4] los atenienses todos los años en honor de la Madre y de la Hija 323 , pudiendo iniciarse en ella todo ateniense, o cualquier otro griego, que lo desee; y el grito que oyes es la invocación que, durante dicha fiesta, dirigen a Yaco».


  «Calla —contaba Diceo que replicó Demarato ante sus manifestaciones—, y no relates este episodio a nadie más, [5] pues, si esas palabras llegan a oídos del rey, de seguro que  perderás la cabeza 324 , y ni yo ni ninguna otra persona, ni una sola, podremos salvarte. Mira, guarda silencio, que de esas tropas se encargarán los dioses.»


  [6] Ese fue, en suma, el consejo que le dio Demarato; y, entretanto, con la polvareda, y una vez acallado el griterío, se formó una nube que se elevó al cielo y se dirigió hacia Salamina, en dirección a la flota griega. Así fue como ambos comprendieron que los contingentes navales de Jerjes iban a ser destruidos. Eso es lo que contaba Diceo 325 , hijo de Teocides, poniendo por testigos a Demarato y a otras personas.


   La flota persa llega a Falero


  Por su parte, los efectivos que integraban [ 66 ] la flota de Jerjes, tras haber constatado la derrota infligida a los lacedemonios 326 , pasaron desde Traquis a Histiea, donde hicieron escala por espacio de tres días, navegaron luego a través del Euripo y, al cabo de otros tres días, llegaron a Falero 327 . En mi opinión, los  bárbaros que invadieron Atenas por tierra y por mar no eran inferiores en número a los que llegaron hasta Sepíade 328 [2] y las Termópilas; de hecho, voy a compensar las bajas que tuvieron a consecuencia de la tempestad, y las que sufrieron en las Termópilas y en los combates navales de Artemisio, con los contingentes que, hasta entonces, no habían acompañado todavía al monarca 329 , y que eran los siguientes: los melieos, los dorios, los locros y los beocios —que, salvo los tespieos y los plateos, se unieron a los invasores con todos sus efectivos 330 —, así como los caristios, los andrios, los tenios 331 y todos los demás isleños,  a excepción de los cinco Estados cuyos nombres mencioné hace poco 332 , pues resulta que, cuanto más se internaba el Persa en Grecia, tanto mayor era el número de pueblos que se unían a él.


  Jerjes celebra consejo con sus almirantes y, pese a la oposición de Artemisia, decide presentar batalla en Salamina


  Pues bien, cuando todos los efectivos [ 67 ] persas, salvo los parios, hubieron llegado a Atenas (los parios se habían quedado apostados en Citnos esperando a ver de qué lado se decantaba la guerra 333 ), es decir, cuando la flota arribó a Falero, justo entonces Jerjes en persona bajó hasta las naves al objeto de entrevistarse con sus hombres y [2] conocer la opinión de las dotaciones. A su llegada, tomó [2] asiento en un trono y, acto seguido, comparecieron, a instancias  suyas, los tiranos 334 de los pueblos de su Imperio y los comandantes de las naves 335 , que tomaron asiento con arreglo a la jerarquía que el monarca había otorgado a cada uno de ellos: primero el rey de Sidón, luego el de Tiro 336 , y después los demás. Una vez sentados unos junto a otros conforme al protocolo, Jerjes encargó a Mardonio que sondease el parecer de cada uno, preguntándoles si debía presentar batalla por mar 337 .


   Con ocasión de la ronda de preguntas que, comenzando [ 68 ] por el sidonio, fue formulando Mardonio, todos se mostraron de acuerdo sobre el particular, pronunciándose por presentar batalla naval; Artemisia 338 , en cambio, dijo lo que sigue: «Mardonio, díle en mi nombre al rey que [α] yo, que en los enfrentamientos navales librados en las inmediaciones de Eubea 339 no me comporté cobardemente ni realicé las proezas menos importantes, manifiesto lo siguiente: ‘Señor, es de justicia que te transmita mi más sincera opinión; concretamente, lo que considero más beneficioso para tus intereses. Paso, pues, a exponértelo. Reserva tus naves y no libres un combate naval, pues, por mar, nuestros enemigos son tan superiores a tus tropas como lo son los hombres a las mujeres 340 . Además, ¿por qué [2] tienes que correr a toda costa riesgos en enfrentamientos navales? ¿No eres dueño de Atenas, por cuya conquista emprendiste la expedición 341 ? ¿No eres dueño, asimismo,  del resto de Grecia 342 ? Nadie te ofrece resistencia; y quienes lo han hecho han acabado tal como merecían 343 .


  [β] Y voy a decirte ahora cuál va a ser, a mi juicio, la suerte que sufrirán tus adversarios: si, en lugar de apresurarte a presentar batalla naval, mantienes tus naves aquí, cerca de la costa, alcanzarás fácilmente, Señor, los objetivos que proyectabas con tu campaña, tanto si permaneces a la expectativa como si avanzas hacia el Peloponeso 344 . [2] Realmente, los griegos no están en condiciones de oponerse a ti durante mucho tiempo, de manera que lograrás dispersarlos y todos ellos huirán a sus respectivas ciudades: según tengo entendido, en esa isla 345 no cuentan con víveres, y, además, si diriges tus efectivos terrestres contra el Peloponeso, no es presumible que los griegos llegados de  esa zona se queden impasibles, así que no sentirán deseos de combatir por mar delante de Atenas 346 .


  En cambio, si te apresuras a librar de inmediato una [γ] batalla naval, temo que una derrota de la flota acarree, de paso, serios perjuicios al ejército de tierra 347 . Por otra parte, Majestad, ten presente, asimismo, el siguiente extremo: las personas de valía suelen tener esclavos despreciables, y los seres despreciables suelen tenerlos de valía 348 . Por eso, como tú eres el hombre más destacado del mundo, cuentas con esclavos despreciables que pretenden figurar entre tus aliados; se trata de los egipcios, los chipriotas, los cilicios y los panfilios, gente que no sirve para nada 349 ».


  Mientras Artemisia le decía esto a Mardonio, todos [ 69 ] aquellos que abrigaban simpatía hacia ella se sentían apesadumbrados  por sus palabras, en la creencia de que, por orden del monarca, iba a sufrir algún castigo, dado que se oponía a que presentara batalla por mar; en cambio, quienes la detestaban y le tenían envidia, porque, de entre todos sus aliados 350 , era una de las personas a las que Jerjes más estimaba, se alegraban de su intervención, seguros [2] de que le costaría la vida 351 . Sin embargo, cuando le transmitieron las opiniones de los asistentes, Jerjes se sintió muy complacido con la de Artemisia y, pese que ya la consideraba una mujer notable desde hacía tiempo, en aquellos momentos su aprecio por ella aumentó considerablemente. No obstante, ordenó seguir el dictamen de la mayoría 352 , plenamente convencido de que en las costas de Eubea sus hombres se habían mostrado deliberadamente remisos debido a que él no había estado presente; pero esta vez lo había dispuesto todo para asistir personalmente a la batalla 353 .


   Primeros movimientos de la flota persa


  Cuando se dio la orden de zarpar 354 , [ 70 ] los persas hicieron que sus navíos pusieran proa a Salamina y, con toda tranquilidad, se alinearon en orden de batalla con arreglo a las directrices que habían recibido 355 . Ahora bien, lo avanzado del día no les permitió presentar batalla en aquellos momentos, pues la noche se les echó encima 356 ; así que se prepararon para hacerlo al día siguiente.


  Por su parte, un miedo cerval hizo presa en los griegos, [2] sobre todo en los del Peloponeso 357 . Su miedo se debía  a que, apostados como estaban en Salamina, iban a combatir con sus efectivos navales en defensa del territorio de los atenienses y, en caso de resultar derrotados, se verían copados y sitiados en una isla, con lo que dejarían su patria desguarnecida 358 .


  Los peloponesios fortifican el Istmo de Corinto ante un posible ataque del ejército persa


  [ 71 ] Además, los efectivos terrestres de los bárbaros se pusieron en marcha, en el transcurso de aquella misma noche, para atacar el Peloponeso 359 .


  Sea como fuere, se habían adoptado todas las medidas posibles para evitar que los bárbaros pudiesen invadir la zona por tierra firme; de hecho, en cuanto tuvieron noticias de que Leónidas y sus hombres habían sucumbido en las Termópilas, los peloponesios, procedentes de sus ciudades, acudieron a toda prisa al Istmo, donde tomaron posiciones (a su frente se hallaba, en calidad de comandante en jefe, Cleómbroto 360 , hijo  de Anaxándridas y hermano de Leónidas). Al tiempo [2] que tomaban posiciones en el Istmo, bloquearon la ruta Escirónide 361 y, acto seguido, de acuerdo con la resolución a la que llegaron en un cambio de impresiones, empezaron a construir un muro a través del Istmo 362 . Y, como había muchas decenas de miles de hombres y todo el mundo trabajaba, la obra iba progresando 363 : se acarreaban piedras, ladrillos, troncos y espuertas llenas de arena 364 ,  y quienes habían acudido a prestar su colaboración no dejaban de trabajar ni un solo instante, ni de noche ni de día.


  [ 72 ] Los griegos que acudieron en masa al Istmo a prestar su colaboración eran los siguientes: los lacedemonios, todos los arcadios 365 , los eleos, los corintios, los sicionios, los epidaurios, los fliasios, los trecenios y los hermioneos 366 . Éstos fueron quienes, angustiados por el peligro que corría Grecia, acudieron a prestar su colaboración (al resto de los peloponesios les traía sin cuidado 367 ; y eso que los Juegos Olímpicos y las Carneas ya habían terminado 368 ).


   Digresión etnológica sobre el Peloponeso


  Por cierto que el Peloponeso lo habitan [ 73 ] siete pueblos 369 . Dos de ellos, los arcadios y los cinurios, son autóctonos y se hallan establecidos en la actualidad en la misma región que ocupaban antiguamente 370 . Otro pueblo, el aqueo, ha sido el único que no ha salido del Peloponeso, aunque sí abandonó su tierra natal para instalarse en una ajena 371 . Los otros cuatro [2] pueblos, del total de siete, son inmigrantes; se trata de los dorios, los etolios, los dríopes y los lemnios. Los dorios cuentan con numerosas y célebres ciudades; los etolios con una sola: Élide; los dríopes con Hermíone y Ásine, que se halla cerca de Cardamila, en Laconia; y los lemnios con todos los paroreatas 372 . (Parece ser que sólo los cinurios, [3]  que son autóctonos, son jonios, si bien se han convertido en dorios debido a la dominación de los argivos y al paso del tiempo: se trata, concretamente, de los orneatas, unos periecos 373 .)


  Pues bien, las restantes ciudades de los siete pueblos en cuestión, excepción hecha de las que he enumerado 374 ,  permanecían neutrales; y, si puedo hablar con franqueza, con su neutralidad favorecían la causa de los medos.


  Descontento entre parte de la flota griega por la decisión de librar batalla en Salamina


  Los griegos que se encontraban en el [ 74 ] Istmo se habían consagrado, pues, a semejante faena dado que, en aquellos instantes, iban a jugarse el todo por el todo y no esperaban poder conseguir un brillante triunfo con la flota.


  Por su parte, los griegos que se hallaban en Salamina, pese a tener noticias de las tareas de fortificación, estaban asustados 375 , si bien no temían tanto por sus propias vidas como por la suerte del Peloponeso. El caso es que, [2] durante un cierto tiempo, los soldados se reunían entre sí y murmuraban en voz baja, extrañándose de la insensatez de Euribíades 376 . Pero, finalmente, el descontento estalló abiertamente; de ahí que tuviera lugar una asamblea en la que se habló largamente sobre el mismo tema 377 : los unos aducían que era menester zarpar con rumbo al Peloponeso 378 y afrontar riesgos para salvarlo, en lugar de quedarse  para combatir ante una región 379 que el enemigo ya había conquistado; en cambio, los atenienses, los eginetas y los megareos 380 sostenían que debían quedarse donde estaban y aprestarse a la defensa.


  Estratagema de Temístocles para evitar que la flota aliada se retire al Istmo


  [ 75 ] Entonces Temístocles, en vista de que su tesis iba a ser derrotada por la de los peloponesios, salió subrepticiamente de la reunión y, una vez fuera, envió al campamento 381 de los medos a un hombre en una barca, con instrucciones precisas sobre lo que debía decir. (El nombre de ese individuo era Sicino 382 , y se trataba de un criado de Temístocles; en  concreto, del preceptor de sus hijos 383 . Precisamente, con posterioridad a estos acontecimientos —cuando los tespieos admitieron nuevos ciudadanos 384 —, Temístocles lo hizo ciudadano de Tespias y lo colmó de riquezas.)


  Ese personaje llegó en aquellos momentos a su destino [2] en la barca y dijo lo que sigue a los generales de los bárbaros 385 : «Me ha enviado el general de los atenienses, a espaldas del resto de los griegos (pues resulta que es partidario del rey y prefiere que triunfe vuestra causa y no la  de los helenos), para haceros saber que los griegos están aterrados y proyectan huir, así que en estos instantes tenéis la oportunidad de realizar la hazaña más importante de [3] la guerra, si impedís que escapen. De hecho, la disensión reina en sus filas y ya no os ofrecerán resistencia; es más, los veréis luchar entre sí con sus naves: vuestros partidarios se enfrentarán a vuestros enemigos 386 ». Esto fue lo que les comunicó Sicino y, acto seguido, se alejó de allí.


   [image: ]


   La flota persa inicia una maniobra envolvente y ocupa Psitalea


  [ 76 ] Dado que los bárbaros consideraron fiable el mensaje, lo primero que hicieron fue desembarcar a un nutrido contingente de persas en el islote [de Psitalea], que se halla situado entre Salamina y el continente 387 . Posteriormente, al llegar la media noche, desplegaron su ala occidental en dirección a Salamina, iniciando una maniobra envolvente 388 , y lo propio hicieron  los efectivos navales apostados en las inmediaciones de Ceos y de Cinosura, bloqueando con sus naves la totalidad del Estrecho hasta Muniquia 389 .


   [2] Los movimientos de la flota persa tenían como objetivo impedir que los griegos gozasen de la menor posibilidad de huir, a fin de que, copados en Salamina, pagasen caras sus proezas de Artemisio. Y el desembarco de los persas en el islote que recibe el nombre de Psitalea lo llevaron a cabo al objeto de que, una vez iniciada la batalla, y dado que allí, sobre todo, irían a parar los hombres y los pecios (pues la isla se hallaba situada justamente en el escenario de la batalla que se iba a librar 390 ), pudiesen salvar a los [3] suyos y aniquilar a los enemigos. Y estas maniobras las realizaron con sigilo, para que sus adversarios no se diesen cuenta 391 . Los persas, en definitiva, se dedicaron durante toda la noche a tales preparativos sin concederse el menor descanso.


   Oráculo de Bacis favorable a los helenos


  Y por cierto que no puedo negar la [ 77 ] veracidad de los oráculos 392 , pues, cuando reparo en casos como el siguiente 393 , no pretendo tratar de discutir su claridad meridiana:


  
    Mirad, cuando, tras haber saqueado la radiante Atenas ,


    con loca esperanza  394 unan, mediante un puente de navíos, la sagrada


    playa de Ártemis, la de áurea espada, y Cinosura, a la que el mar baña  395 ,


     la divina Justicia extinguirá al poderoso Kóros, hijo de Hýbris  396 ,


    que, ebrio de deseos, cree poder absorberlo todo  397 .


    [2] A fe que el bronce chocará con bronce y Ares 398 teñirá de sangre


    el mar. En ese instante, traerán la libertad para la Hélade el hijo


    de Cronos, el de penetrante mirada  399 , y la augusta Victoria.

  


   En casos como éste 400 , y ante la tamaña claridad con que habla Bacis 401 , yo, personalmente, no me atrevo a plantear objeciones a propósito de sus oráculos; y tampoco las admito en los demás.


  Aristides informa a los generales griegos de la maniobra persa


  Mientras tanto, entre los generales que [ 78 ] se hallaban en Salamina seguía teniendo lugar un fuerte altercado verbal 402 , pues todavía no sabían que los bárbaros los estaban rodeando con sus naves; todo lo contrario, creían que continuaban en la misma posición en que los habían visto alineados de día 403 .


  Mientras los generales estaban discutiendo, arribó, [ 79 ] procedente de Egina, Aristides 404 , hijo de Lisímaco (se trataba  de un ateniense que había sido condenado al ostracismo 405 por el pueblo, pero a quien yo, por las informaciones que he recabado acerca de su conducta, considero la persona más sobresaliente e íntegra que hubo en Atenas 406 ).  Este personaje se llegó hasta el lugar donde se celebraba [2] la reunión y le pidió a Temístocles que saliese 407 , a pesar de que este último no era amigo suyo, sino su peor enemigo; pero, ante la enorme gravedad de la situación, relegó al olvido sus diferencias y le pidió que saliese al objeto de entrevistarse con él, pues ya estaba enterado de que los del Peloponeso querían, a toda costa, trasladar la flota al Istmo.


  Y, cuando Temístocles, atendiendo su petición, salió, [3] Aristides le dijo lo siguiente: «Nosotros debemos rivalizar en todo momento, y ahora más que nunca, sobre cuál de los dos rendirá mayores servicios a la patria. Por eso, te [4] aseguro que lo mismo da que los peloponesios aboguen mucho o poco por zarpar de aquí; he de decirte, porque lo he visto con mis propios ojos, que, en estos instantes, aunque los corintios y el mismísimo Euribíades quieran hacerlo, no podrán abandonar Salamina, pues estamos totalmente rodeados por el enemigo 408 . Así que entra y házselo saber».


   [ 80 ] Entonces Temístocles le respondió en los siguientes términos: «Tu sugerencia es muy acertada 409 y magnífica la noticia que me has dado, pues acabas de ver con tus propios ojos lo que yo deseaba que sucediera. Has de saber que yo soy el responsable de lo que están haciendo los medos, porque, como los griegos no estaban dispuestos a presentar batalla por propia iniciativa, había que obligarlos a la fuerza. Ahora bien, dado que tú eres el portador de tan formidable noticia, comunícasela a ellos personalmente, [2] pues, si soy yo quien la transmito, parecerá que mis palabras son una invención y no podré convencerlos, puesto que no creerán en semejante maniobra de los bárbaros: así que preséntate ante ellos y expónles personalmente la situación. Y, si, cuando lo hayas hecho, te creen, tanto mejor; pero, si no confían en tus palabras, lo mismo nos dará, pues ya no podrán escapar, si, como dices, realmente estamos rodeados por todas partes».


  [ 81 ] Aristides se presentó en la reunión y explicó la situación: había llegado de Egina —manifestó— y a duras penas había logrado burlar el bloqueo enemigo 410 sin que  lo vieran, pues toda la flota griega estaba rodeada por los navíos de Jerjes; así que les aconsejaba que se preparasen a fin de repeler su ataque. Dicho esto, Aristides se retiró; pero, entonces, volvió a suscitarse una disputa verbal entre los asistentes, pues la mayoría de los generales no se creían la noticia.


  Los generales seguían desconfiando cuando, capitaneado [ 82 ] por Panecio 〈de Tenos〉, hijo de Sosímenes, arribó un trirreme de desertores tenios 411 que les aportó, definitivamente, toda la verdad. (Por esta acción el nombre de los tenios fue inscrito, en el trípode de Delfos, entre los de quienes derrotaron al Bárbaro 412 .)


  Así pues, con esa nave que se pasó a sus filas en [2] Salamina y con la de Lemnos, que ya lo había hecho en Artemisio 413 , la flota griega alcanzó las trescientas ochenta unidades, pues, hasta entonces, le faltaban justamente dos navíos para redondear esa cifra 414 .


   La batalla. Temístocles arenga a las dotaciones


  [ 83 ] Al considerar verídicas las afirmaciones de los tenios, los griegos, por fin, se prepararon para combatir.


  Cuando ya alboreaba el día, los generales reunieron a los soldados de la flota 415 y, en nombre de todos 416 , Temístocles pronunció una vibrante alocución: todo su discurso 417 consistió en contraponer lo más noble y lo más vil que realmente puede darse en la naturaleza y en el temperamento 418 del ser  humano; y, tras dar por concluida su intervención con [2] una exhortación a que, de las dos alternativas, optaran por la mejor, dio la orden de que se embarcaran. Así lo estaban haciendo las tropas cuando arribó, procedente de Egina, el trirreme que había ido a buscar a los Eácidas 419 . Los griegos, entonces, zarparon con todas sus naves; pero, mientras lo estaban haciendo, los bárbaros los atacaron de improviso 420 .


   Maniobra griega para romper la formación enemiga


  [ 84 ] En esa tesitura, la práctica totalidad de los griegos empezaron a ciar 421 , dirigiendo las naves hacia la costa. Sin embargo, un ateniense, Aminias de Palene 422 , siguió avanzando 423 y embistió a un navío enemigo; y, como su nave se quedó enganchada, sin que ambos adversarios pudieran separarse, fue entonces cuando el resto de los griegos acudió en socorro de Aminias, [2] comenzando la batalla. Así fue, según los atenienses, como se trabó el combate; no obstante, al decir de los eginetas, fue la nave que había ido a Egina a buscar a los Eácidas la que inició las hostilidades 424 .


   Y por cierto que también se cuenta el siguiente episodio: a los griegos se les apareció la imagen de una mujer 425 que, al dejarse ver, se puso a animarlos en un tono tal que toda la flota griega pudo oírla, aunque previamente les dirigió el siguiente reproche: «¡Desdichados! ¿Hasta cuándo 426 váis a seguir ciando?»


  Bravo comportamiento de los jonios


  El caso es que, frente a los atenienses, [ 85 ] se hallaban alineados los fenicios, pues estos últimos ocupaban el ala próxima a Eleusis, la occidental 427 , mientras que, frente a los lacedemonios, figuraban los jonios, que ocupaban el ala oriental, la próxima al Pireo 428 . Entre sus efectivos fueron realmente pocos los que, conforme  a las instrucciones de Temístocles 429 , se mostraron deliberadamente remisos, ya que la mayoría no lo hizo. [2] En ese sentido, estoy en condiciones de citar los nombres de muchos trierarcos  430 que capturaron navíos griegos, pero voy a hacer caso omiso de todos a excepción de Teomestor, hijo de Androdamante, y de Fílaco, hijo [3] de Histieo, ambos naturales de Samos 431 . Y la razón de  que los mencione sólo a ellos estriba en que, debido a esa hazaña, Teomestor se convirtió, por designación de los persas, en tirano de Samos, en tanto que Fílaco pasó a formar parte de la lista de bienhechores del monarca y fue recompensado con una extensa propiedad 432 . (Por cierto que los bienhechores del monarca reciben, en persa, la denominación de orosángas  433 .)


  Victoria griega


  Esto es, en suma, lo que ocurrió con [ 86 ] estos dos personajes.


  No obstante, en Salamina, la mayoría de las naves persas fueron puestas fuera de combate 434 , al ser destruidas unas por los atenienses y otras por los eginetas. De hecho, dado que  los griegos combatían con disciplina y en formación, mientras que los bárbaros no habían mantenido la suya y no efectuaban con coordinación maniobra alguna 435 , era inevitable que les sucediera precisamente lo que les pasó. Y eso que, sin ningún género de dudas, aquel día se superaron a sí mismos notablemente y demostraron más valor que en Eubea 436 , pues todo el mundo ponía un gran interés por temor a Jerjes, ya que cada uno creía que el monarca lo iba a observar a él.


  Artemisia sobrevive al acoso adversario


  [ 87 ] Pues bien, por lo que a los demás combatientes se refiere, no puedo precisar a ciencia cierta cómo se batió cada bárbaro o cada griego en particular 437 . Pero, con respecto a Artemisia, ocurrió un incidente que le permitió acrecentar su prestigio ante  el rey 438 ; fue el siguiente: en el preciso momento en que [2] las fuerzas del rey se hallaban en plena confusión, la nave de Artemisia se vio acosada por un navío del Ática 439 ; como no podía escapar (pues delante de ella había varias naves aliadas y se daba la circunstancia de que la suya era la que se hallaba más próxima al enemigo 440 ), decidió —y la medida le dio resultado— hacer lo siguiente: al verse acosada por el navío del Ática, embistió violentamente a una nave aliada, tripulada por calindeos, a bordo de la cual iba el propio rey de Calinda, Damasitimo 441 . Ahora [3] bien, yo no puedo precisar si es que había mantenido alguna polémica con él cuando todavía se hallaban en el Helesponto 442 , ni tampoco si lo hizo premeditadamente, o si la nave de Calinda chocó con la suya por haberse cruzado [4]  casualmente en su camino. Sea como fuere, después de haberla embestido, provocando su hundimiento, Artemisia tuvo la fortuna de granjearse un doble beneficio: el trierarco de la nave ática, al ver que embestía a un navío bárbaro, creyó que la nave de Artemisia era griega o que estaba desertando de la flota de los bárbaros para apoyar a los griegos, por lo que mandó cambiar el rumbo y se dirigió contra otras naves.


  [ 88 ] Así fue como, ante todo, Artemisia pudo escapar, evitando la muerte; pero, además, resulta que el accidente que había causado le permitió acrecentar considerablemente [2] su prestigio ante Jerjes. Según cuentan, el monarca, que estaba contemplando la batalla 443 , se fijó en que su nave había embestido a otro navío, y entonces uno de los presentes exclamó: «Señor, ¿ves lo bien que se bate Artemisia y cómo ha hundido un navío enemigo?» Jerjes —agregan— preguntó si la hazaña se debía realmente a Artemisia, a lo que los asistentes respondieron afirmativamente, pues conocían a la perfección el emblema 444 de [3] su nave y creían que el navío destruido era enemigo (a la serie de circunstancias favorables que, como he dicho, le sucedieron, se añadió el hecho de que no se salvara ningún tripulante de la nave de Calinda que pudiese acusarla). Y, según cuentan, ante esa aseveración, Jerjes manifestó: «Los  hombres se me han vuelto mujeres; y las mujeres, hombres 445 ». Esto fue, según dicen, lo que comentó Jerjes.
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